CUARESMA

Frei Betto

Estamos en Cuaresma, el período litúrgico, de cuarenta días, que va desde el miércoles de Ceniza al domingo de Pascua. Antes la Iglesia católica recomendaba que, en esa época, los cristianos se abstuviesen de comer carne e incluso de tener relaciones sexuales.

Hoy la Cuaresma es una invitación a la solidaridad. La Conferencia de Obispos del Brasil promueve todos los años la Campaña de la Fraternidad. Siempre en torno a un tema social. El de este año es la persona anciana. Va aumentando la cultura del cuidado a la persona de la Tercera Edad. Ellas gozan de derechos especiales en el transporte colectivo, en las colas de los bancos y supermercados e incluso en algunas universidades, donde pueden ingresar en cursos sin exigencias de asistencia presencial.

Pero aún es poco. Necesitamos dedicar más respeto al anciano, sobre todo con aquellos que ya no tienen la vitalidad creativa de una Dercy Gonçalves y de un Oscar Niemeyer. En la persona anciana hay toda una historia. Hacen bien ciertas escuelas que envían sus alumnos a escuchar relatos de los viejos, porque constituyen la historia de la ciudad, del barrio o de una actividad profesional.

Felicitaciones a las escuelas que, en sus desfiles, homenajean a sus ancianos queridos, y dedican una carroza alegórica para acoger a quienes quisieron participar de las alegrías del carnaval.

Pero no es sólo respeto al anciano lo que quiere estimular la Campaña de la Fraternidad. También el respeto a los más viejos. Es por lo menos preocupante saber que, en muchas escuelas, algunos no respetan a los viejos. Y que incluso se han dado casos de agresión física a profesores. Sería bueno que, preventivamente, las escuelas promoviesen juicios simulados para que los mismos estudiantes juzguen los casos de abusos.
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